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«Рог aquí pasó el Diablo» 
No hace mucho tiempo 

^queen estas mismas colum­
nas, roe ocupaba yo con 
gran complacencia de mi 
joven amigo Miguel t^aicfa 
Alberola, con motivo de re­
validarse en la саг!'в1'а de 
Derecho. Su examen fue 
tan brillantísimo que btuvo 
un premio. 

Pues bien, quien tan bri­
llantemente cursó ese f á í T a -
go de asignaturas que cons­
tituyen l a mencionada carro-
va, tenía ya terminada otra: 
la de Coi'reos. 

¿Se podrá decir de García 
Alberola que es un j'oven a 
la moderna, de los que abo­
minan del estudio liando su 
porvenir a la Diosa infíuon-
eiav 

García Alberola, mostran­
do una sensatez que eoeo-
raijs merece, busca en las 
inagotables fuentes del estu­
dio, el piecioso caudal de 
los conoeimientos humanos. 
¡Sólo así, puede ser el hora-
bre energía creadora y útil 
pov lo tanto, a la sociedad, 
para su legítimo orgullo! 

Respondiendo a este loable 
modo de ser, tan poco co ­
mún, Qarcia Alberola com­
partió en estos últimos tiem­
pos sus estudios superi'jres, 
tíort la felizjdea de escribir 
una obra teatral; y, espíritu 
reflexivo dado a hondas me-
tlitaeiones, no buscó asunto 
en la Garitera de la tribiaiidad 
tan esplotada por los muchos 
que vienen estragando el 
gusto del público con sus 
a¡iLracayiadar, pensó en lo 
mucho amargo que la v i d a 
v)frece a los sin ventuia, y 
escribió, Р"Г aquí ри.чО el dU 
Ыо destruyendo para siempre 
un tiogar humilde y honra­
do, donde el amor venciendo 
a la desgracia, había hecho 
feliz a dos seres humanos 

Esto es, en síntesis la obra 
<]e García Alberola, estroria-
da ante anoche con general 
aplauso; ensayo feliz porque 
demostrado quedó de modo 
palmario, que el autor Áe 
For aqui pasó el diablo, puede 
cultivar con verdadero apro 
vechamiento el género dra­
mático. 

Mías, Sinmi y Marta, son 
las tres figuras quo el autor 
coloca en el primer término 
del cuadro, destacándose po­
derosamente y con vorda te­
ro vigor dramático. 

El desdichado Elias, a' 
quien reveses de fortuna le 
hacen abandonar la carrera 
de ingeniero, desempeña el 
cargo de capataz, más mo­
desto que aquel a que aspira­
ba, en unas esplotaciones 
mineras. Ha contraído ma­
trimonio con la joven Marta, 
a quien adora, y resignado el 
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aquel primer periodo de su 
dicha. Un día, un accidente 
ocurrido en una galería de 
la mina, deja ciego a Elias, 
inútil para el trabajo. Los 
terribles efectos de tanta des-
T e n t u r a , initigtdos son por 
los heroicos í.^.síuei'xos de la 
joven y apasionada Marta. 
Ella lleva ta resignación al 
ánimo conturbado de su ¡ o -
ven esposo. SI amor que eri-
grandece las alma", les haca 
llevadera la vida... Ella tra 
baja, laba y plancha las ro­
pas a los obreros de las mi 
ñas. Estos admiran y respe 
tan a la abnegada joven, y 
visitan el triste hogar para 
oir los sanos consejos y sa­
bias enbeñanzas que Slias les 
dá Gon el noble afán de edu­
car sus espíritus. Es de la 
tertulia,Simón, un pobre vie 
jo que recordando grandezas 
pasadas, arrastra su miseria 
pidiendo de puerta en puer 
ta. Es antiguo conocido del 
matrimonio. La desgracia 
hizo mayor el afectó que une 
a estos tres sores. 

El capataz . ítituyó a 
blías homo- . - . de nev-
versos instintos, está ci ga-
mente apasionado de Martas 
Para poseerla, no hay otro 
recurso que el rapto y auxi 
liado por un compinche, lo 
realiza... ¡Bárbaro! 

El más profundo misterio 
envuelva la hazaña. Se igno-
ra quién sea el raptor, (íomo 
igualmente el paradero de 

digo Simón p'>ne sobre la 
pista a la biífi'j néril;»... Sn 
tre tant(.>, el desjicíiaílo Elias 
abandona su vivienda... Nie 
va horrorosamente; la no­
che es o'ost'-u ra, como el al­
ma diíl iuf'ortunadíj joven. 
Sin aliento, ext-nuido oor 
el hambre, presa su o s u í i i u i 
de mií ' t i t io ci'u>iisio, juüio 
ai pói'ticode una vi^iia ígle-
ñ ' A , m le a|>a,iei'.e el mendigo 
Simón, e n cuvo« brazo-* cae 
flosfallecido. El anciano in-
t(iíit;\ reanim ii'ir», íjuiere pro­
digarle coíi.-íU<!!os... Marta 

parecerá, sí, < r-.i... Y 
de dolor ti •! .•:] j)ob.ií 
virtió, id ) a 'íl:í IS 

dííl temp!i> y 
•)̂ "í̂ il• una i iaVí-na 

* i ' i ' ni}:- . 

segundo y la supresión de 
ese alg I—en mi molesto 
sentir—aumentará las mu­
chas bellezas que dicho acto 
encierra. En cambio, (hí' io 
de menos unos ligerísinios 
detalles, que darían una vi 
gorosa nota de contraste a 
las hermosas situaciones del 
ref) M i l o acto. 

Con todo, i^or aqui -panò el 
di-bio, es uri acierto feliz, un 
boceto dramático, que acusa 
en s u autor facultades escep-
cionales de dramaturgo. Con 
sinceridad, querido Miguel, 
cultiva el género, y benditas 
tus circunstancias porque te 
permiten hacerlo. Hty can­
tera, explótala, y recibe mi 
más cordial enhorabuena. 

¡DJ Corazón, he'i?, de cora-
?.ón. 

ros (jarlos 
Viseras. Ayudaron eficaz 
mente a' la escelente inter­
pretación que la obra obtuvo. 
Manuel Viseras, José Jo 1:з!', 
Juan Mouliáa, Alcázar Fer-
nández, Lázaro Ruiz, 1 ; . / i 
quiel García y José л Ь ? ! 
iViingot. 

Para todos hubo aplausos 
merecido.-i y el autor íué ¡la • 
mado muchaj veces por , 
auditorio a la termihación 
de cada acto. 

Respecto a la interpreta 
ción de "Los africanista:, 
represeníada en otra ocasiOí 
por los mismos afioioaados 
estuvo muy bien por pai-tr: 
de todos, y especialmente 
por aquel coro femertinr 
gloria y encanto de nuestra 
hermosa tierra. 

A todas v a todos mi en-
horabueua. 

Antoñita Pérez delicio'*! 
en el inoaólogí? «Chiquita \ 
ijoüiía». Roiueu, cantaiuii:;. 
con verdadero gusto y afina 
CÍ6(!. 

En suma, una noch 
agradabilísima y una prue 
ba más do la ¡sericia y acier 
t.i)do los directores señores 
Viseras y Gayón. 

B i a í Í 9 de una familia fraa-
c s s a áa rau t s !a g a a r r a 
A los tingares q u • espmran al j e f , 

a los hogares q u e le sobreviven. • 

( C O N T h \ ü . \ C I Ó Ñ ) 

L A HUIDA 

Las p a r a d a s en pleno c a r a 
po, interminableí, sin explt-
cacrión de lo que l a s motivr?, 
dan una idea del próximo íi 
nal, transformando a estas 
raullitüdes en una verdadcr-
t i ' o p a t i U i n a n a , que sigue 
pasivamente una fatal carre 
rra, que diiige la Í!apsrio.=;a 
fnerr.'i de la necesidad... 

H=iciliados aquí o allá, en 
de;)aríainontos da tareera 
c!a¡5e, o e i i vagones de m«'"-
cancías, los grupos cambia 
dotri-íü a la menor invii 
c ióP- , y sa l e s vé en l a s para 
das de traslado, a las que v a r ; 
a Vantos, a la Rochelle o a 
' f i ' í í u i a u s G , s u b i r con nosotros 
--en tanto q u e nuestros com 
pañ•'^ros de viaje, nos aban­
donan, de v e z en cuando, 
p t r a soguir un destino qu. 
latnbión les es indiferente... 

¿Que os lo que h a decidi-
i do ta elección de varios?... 
I Un incidente, o el reauerdo 

de u n pariente alejado, de 
íilííaiía ainistad hasta enton-

H perdida de vista, que en 
v-i abandono y el destierro, 
será tal voz, un consuelo!... 

Algunos vifyer_^oa^_caUan^ 

nejo, >Щ 
en l a s g 
C o r r e a 
que "niíi 
iüíortu-: 

Cuan ! 

¡ O V 0 ! J . 

tia, la 

matrimonio con su modest:i 
posición qua einbellece el 
nrr-or que losune,viVen feli 
<ìds... C-ijrto es para ellos i quiere inùtilmente... El man-^ 

Marta. La guardia civil in-

del ciego casi cubierto por la 
nieve. R 'I',-. V ' " 
hí\h-. ' . . . 

su : , 0,i-
palaz. tue atj r a p t )r... ¡ - 1 Oa-

• ^ ^; \ !'» angus 
• , ii I -en es 

tallar aqua! G ' . í ¡ a z 6 n cuyos 
latidos apagai):us ya el ham 
y el frío... 

He aquí la obra do Gu'CÍa 
Alberola. En ella hay emo 
ción, bellos pensaini'intos, 
diálogo fácil y estructora tea­
tral. Hay también defectos e 
inesperiencias muy naturales 
en un autor incipiente; -lay 
algo quü sobra ea 0I acty 

Y liablemos, aun que no 
tanto coiíl;.) yo quis;ei';i, 4Íe l;i 
iiite!"i)rel-it'i.'>n íld.bi a la obra. 

Coíisuoio Soriano, afirmó 
su í-r:nade buena aficionada. 
Como tcu,Í!ito!'protócon gran 
acierto el papel de Mxrta y 
амг'ЭС1-< Lodos íiu jjtroo elo­
gios. 

P;?pe Romeu ostuvo,en rea 
lida.í liooho ;ia gran artista. 
Gí-^to y ex;.>!'''SÍ'>n aiecua-
á o s ; gran acierto en lo.s mo-
inorilos cu¡min:int:^-s de .su 
hermoso papa!. Ei final del 
!\c o nritO'íio. ñi 'lolii-io pre 

1 ' le, en el 
с i >•'•) Si 

поч di 
1С ñas veces tiene ma-

dri gran actor. 
e (lo­
derà 

Don Francisco Viseras, 
fuó eì fiel intèrprete del men 
digo Simon... jAdrair-abìo 
amigodot\ Paco, admicable! 
Eacarnó usted el tipo corno 
un m «ostro ea ol arte. Mi-
parubién, amigo Viseras, mi están embotados, aniquilados 

parabién más entusiasta. 
Muy bî ni Antoñita Pérez en 
doña Eulogia, como igu.al 
monte las lindas señoritas 
RosaVilches, Pepita Agiir 
y Ascensión Viiches> 

Migue.; Soriano en el na • 
pel do Lorito ac'»r. o 
secu ndái.dule sus cumpa ne-

por su desgcacia... El ma­
yor desastre de la guerra, ©n 
el punto en que ella esté es: 

' i mis .-na! 

Cuandr; se les razona,una 
ehi.-íp.-i de esperanza brota 
aun fiicilmente, Noesquese 
les püela !>ei'siia«lir de qu-i 
volverán a encontrar lo qu© 


